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P A R A " L A T A R D E " 

GLOSAÜIO ESPAÑOL 

Los héroes de Caviíe 

y Saíiílago de Cisba 
¿Está p r e s t a i i d 3 el ()ueblo espiñol l a debi'l:i atciicióii al acto 

que se va a celebiar eu Caitageiía con motivo de la ui'-;ii,oinación 

del monumento c]ue perpetúe la inenioria de los marinos que e n 

1 8 9 S pertenecían a los barcos españoles (jue fneion hundidos en 

Cavite y en Santiago de Cuba poi' las escuadras norteamericanas? 

Nos parece que uo. Y nos duele esta indifeiencia porcjue, a unes 

t ío i;i¡cio, los combates o simulacros de combates habidos en Cavi 

te c l 1.' de Mayo y en Santiago de Cuba el 8 de Julio de 1898,cons 

t tuyen nua de las páginas más gloriosas de nuesira historia p.ilria 

i\ pesar del fnueslo desenlace que tuvieron. 

Catorce biuiues esp_añ.)les, la mayoría de madera y todos ellos 

de escaso andar V faltos^de unmiciones, al mando delj^ahnirante 

Montojo, encerrados en la ensenada de Cavite , 'jh . iceu frente a la 

po lerosa escuadra yauípii,mandada por el coniode»ro Dewey,quien 

por el largo avance de sus cañones y^por las]condiciones moder 

ñas de sus acorazados, pudo ametrallar a nnestios barcos sin. po­

nerse al alcance de los tiros de estos. Sin embargo, iniestios mari 

nos se iniagiiian qne pueden luchar lonira el coloso, d i - ^ p a i a u iiiu 

tilnieiile sns escasas numicioiu s, las cubiertas de los barcos se v n 

cubriendo de cadáveres y de heridos,y cuando ya no hay balas qne 

d sparar ui apenas queda hambre sano, el almirante ordena barre­

nar los buques, de los cuales trece se bnndeu en el mar sin arriar 

la enseña patria, y sólo uno, uu viejo transporte de madera, es cap­

turado por los yanquis. Nuestras bajas fueron^lOl muertos y 280 

lieridos. F.l enemigo tuvo sólo ocbo lieiidos.Así fné el vlesastre n -

V ll de Cavile. 

Y casi igual ocui'iió eu Santiago de Cnb i. Cn i ' i o cruceros acoi'a 

zados y varios pequeños torpederos, que constiluían la escn idra 

qne niandaba el almirante Cervera y que estaba sillada ei¡ l a b a h í a 

de Santiago,reciben del Gobiern» español l<i orden de hacerse a la 

m.ir a todo trance. No se discute la improcedenciíi de tal orden, es 

el superior el cpie manda y^hay qne obedecer. Que, en cnanto s <1 

gan del puerto, por no tener municiones y porque el enemigo que 

l^-s acecha es infinitamente superior, los barcos serán hundidos y 

(ou ellos perecerán sus tripulantes? ¿Qué importa? La disciplina 

demanda vi sacrificio de la vida, y los español*.s, cuando de dar su 

vida por la ptitria se trrita,no tilnbean ui discuten: van al sací ificio, 

s ilvan el honor y p i e r k n la vi la. Y asi fué. En cu mío los barcos 

españoles abandonaron la rada, centenares de cañones de grueso 

calibre los eafilaiou y en menos de cuatro horas quedaron destro­

zados,pero luchando o haciéndose la ilusión de qne luchaban,pues 

f I enemigo, como en Cavile, estaba a mansalva lejas del alcance de 

los dispaios de los lui ' s t ios . Así, mientras qne los norteamerica­

nos sólo tienen que lamentar un inu¿i'to y n i herido, ile los 2.141 

hombres de luiestra escuadra, mniieio.i 312 y 197 quedaron heii-

dos. 

¿Qne estos dos hech rs constituyen dos derrotas? Evidente. Pei'o 

¿derrotas de quién? ¿De aquellos a qiiien\s sin armas de cpmbite 

se les obliga a entablar lucha con nn enemigo mil veces superior y 

(]ne dan sn vida defeu<liendo el honor pafrio? No, U i i d a d e e so .Esos 

son héroes qne cayeron vencidos porque nw habí.i más rcmedio;i)e 

ro no fueron dei-rotados. 

Los vencidos y los dei-rotados fueron los ni.iMilos políticos que 

nos llevaron a u n a gnerrr a sabiendas de (|ue no li ibía posibilidad 

(le triunfar y que eng-iñaiou al pueblo haciéndole creer ipie conlá 

hamos con poderosas escuadras, cuando no eran más (|ne caricalu 

ras de navios de guerra, a los (pie, además, no se habí lu preocupa 

<lo de arlillar ni de uniuicionar debidainent»-. Fueron ellos, los poli 

ticos, los deirct idos eu Cavile y en .S.iiitiago de Cuba, como sns su 

I vesores los políticos que ñhova parece que han sido finulados, los 

derrotados, los vencidos en Annual.. 

Honremos, pues, a los héi'oes, y salgamos de esle marasmo sui 

cida que nos hace tenerlos olvidados, y, al honrarlos y al maid? 

í cir a los (pie fueton causa de atpiellos desastres y a sus sucesoies, 

gii temos: ,Viva Esp.iña! ;Vivan los héroes' ¡Abajo los malo.s polí-

ticosl 

ARIRL 

LA V A L i J C I A N A 
Esta gr in Z ipalcrí i ofrece a su unmerosa clientebí y al | ú ' 

c o '^n geiiei'al, n i inmenso s t ti lo en to las i I ises de cal/,^<l(\ 
pecialmenle eu ait ícnlos de Fanlasi . i |)ara señ.)ia y cab<il.k 
úilimas novedades. 

Precios a s o m b r o s o s 

Z i p . i l o s y B t i s lu-gi'as, ose.iri.i, ci'DKio, lodo suela y cosii 
para caballero de 1 3 PE-^ETAS en nd<da:íl>-. 

( ' ( i m o s i impre esla Casa veinic iodos sns c a ! z idos cou 
gr<ir economía para el público. 
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8*^ S E l S r O R , J L S : 
Pronto llegará G A E A R R O N , c o i i 
su extensa colección de vesti­
dos,abrigos y sombreros últimos 

modelos de Paris. 
No comprar vuestros vertidos de oto­
ño e invierno hasta v«r !a Expo-sicién 

PASANDO E L HATO 

Feria de otoño 

¡A Iñ feI i/1 

del lindo etoño de Iberia'.. 

Acerolas 

encarnadas y amarillas 

cnal madr&ños de mandilas 

fS cañóla'... 

Acerolas 

amarillas y encarnadas, 

Revolución sorprendente] 

/Y allá en fíenle ¿ 

arrinconada, 

la Constitución vigente] 

deshojadal 

Nueces frescas 

vendidas por pintorescas 

gentes con trajes rurales 

en medio abiertas costales. 

Frescas nueces ^ 

remej td.is veiile veces 

para qni' parezcan sanas... 

( iCa'( / . ( / . ces 

aldeanas]) 

vamente a 
délos de 

regresare v . , / , • 

con nuevos mo-
, abrigos y 

colí>cadas 

en limpidas'canaslillas 

sobre sábanas planchadas. 

til)ros vi> jos 

en montones 

con jirones 

de pellejos 

de sns encuademaciones... 

Libros raros. 

Libros caros 

vendidos por estudiantes 

para insíanl<¿s 

de bureo... 

{Uno veo 

en el qne se lee: .Aleneol) 

VJejos tomos 

de rancia Filosofía 

con amarillentos lomos... 

1.aminas de .Auatoiuia 

qne son nna poi quería... 

\Tios-vivoi 

alegres, decorativos, 

mai eantcs, 

con oiquestas disonantes 

y mo.'ivos 

íox Irotantes... 

Tenderetes 

cou juguetes 

a real y medio la piezal 

\Qné lindeza... 

Qué fragancia 

barniz co'oreante].. 

(\0h, la infancia 

cuan distante]) 

\A la feria]... 

Olvidemos la miseria 

de este vivir que aprisiona 

\ \aiuos a las barracas 

'y a ver los circos de lona 

so- tenidos con estacas... 

Penetremos 

eu ellos con alegría 

por si vemos 

los f>"iióiiienos de! < / 

\Adelanle, 

qne vi a tnipt zar al instante 

y no faltará, oh delicia, 

qiiit'n explií/nr 

c ¡no se caza al cacique 

en las selvas^<le'¿üaliJa\ . 

\A'lela ni, 1 

\A la fe lia 

del lindo oloño de Iberia] 

\A la fn ia, 

que es una cosa mny seria] 

\LU1S DB TAPIA 

D E L T I E M P O P A S A D O 

El que^ha Uega-
dô ŝoy yo 

El malogrado'López Pi nillos 

( Paiineuo»)y Joaquín Diceuta 

iban hablando de literatura por 

la calle de Alcalá. 

«Paimeiio» había tenido' al­

gún pequen» éxito como dra­

maturgo; pero sns ilusiones 

eran realmente avasalladoras, i 

f^—EI ¡¡úblíco no nos compren 

de—Iba diciendo «Parmen» [ai 

autor de «Juan José»—. Por su­

puesto, qne esa incomprensión 

ha de iiUDortarnos poco a los 

que ya hemos llegado... 

— Perdona—interrumpa Di­

ceuta parándose frente al Lyón 

D'Or—. El que he llegado sov 

ye. Sí no quieres lomar café, 

hasta mañí-ua. 

El orangután 

r © i i i ® nn calavera hijo 

de buena familia hace.sn es­

capa t©ri a a París, nn oran­

gután, hijo" de,''nna de las 

mejores familias zoológicas 

acaba de hacer^sn escápalo 

ria; pero, como al parecer, 

estaba en Paris y no era 

cosa de quedarse en la cin­

dad de sus prisiones, empe­

zó a pensar en cjué pais po 

dría pasarlo mejor, y se plan 

tó en Espaila 

Las montañas de Huesca 

abruptas y feraces, se han 

quedado perplejas al ver de 

pronto nna extraña figura, 

de gigantescas proporcio 

lies, correr por cimas y ca­

ñadas, como si huyera de 

algo o buscara a alguien. 

Los campesinos han orga­

nizado Ualidas, con la secre 

la e.speran7.a de no toparse 

ri? manos a boca con el e.'-

paulablc ser. 


